
 

Carta abierta a organizaciones y militantes 

¡No a la guerra! ¡Gastos militares para escuelas, viviendas, hospitales! 
Os invitamos a participar en la conferencia y mitin internacional contra la 

guerra que se preparan en Londres para los días 19 y 20 de junio. 
 
Nos hemos reunido en Madrid sindicalistas, militantes, cargos electos, venidos de distintos rincones del 
Estado, convocados por el Comité por la Alianza de Trabajadores y Pueblos, y hemos debatido libremente 
sobre la guerra, el genocidio, las amenazas de guerra.  

Constatamos que, en todos los países, los gobiernos dedican enormes cantidades de dinero a alimentar e 
incrementar el gasto militar. Trump pide un incremento de casi el 50%, hasta la aterradora cifra de 1.600.000 
millones de dólares. España ha gastado 89.000 millones de euros, como ha expuesto el diputado de ERC 
Jordi Salvador. Todos sabemos –y hasta el propio FMI lo reconoce en un reciente informe- que ese aumento 
del gasto militar es incompatible con las necesidades sociale. Ese dinero se desvía de la sanidad, la 
enseñanza, la vivienda, las infraestructuras. Es incompatible defender el gasto social, dar satisfacción a las 
reivindicaciones de la población trabajadora y someterse al aumento del gasto militar. 

Constatamos que ese incremento del gasto militar se está traduciendo ya en muerte y destrucción. En el 
genocidio de Gaza, en el asesinato de niñas en una escuela en Irán, en la destrucción de varios países 
africanos, en el bombardeo y limpieza étnica en Líbano, en la guerra de Ucrania, que ha devorado ya las 
vidas de cientos de miles de jóvenes rusos y ucranianos, y que está destruyendo Ucrania. Una guerra que es 
alimentada por los EEUU y los gobiernos europeos, incluyendo el gobierno español, aunque éste, al mismo 
tiempo, se opone a la guerra contra Irán y al genocidio en Palestina. 

Constatamos que los pueblos no quieren la guerra. Que millones se han movilizado en los cinco continentes 
contra el genocidio en Gaza, y se movilizan ahora contra el bombardeo a Irán y Líbano. Que tampoco la 
quiere el pueblo de Ucrania, donde cerca de dos millones de jóvenes se esconden de los reclutadores, son 
más de 200.000 los desertores. Donde se multiplican las acciones de resistencia –e incluso las agresiones- a 
los reclutadores que intentan capturar por la fuerza carne de cañón para el frente. O en Rusia, de donde miles 
de jóvenes huyen para no ser reclutados a la fuerza. Declaramos nuestra solidaridad con los jóvenes de 
Ucrania y Rusia. En Alemania, los jóvenes han ido a la huelga contra el servicio militar obligatorio: En 
Francia, centenares de jóvenes han lanzado un llamamiento contra esa reintroducción, que está teniendo 
amplia difusión.  

Constatamos que, pese al rechazo de la población, los gobiernos se implican en la marcha a la guerra. 
Además del incremento de los gastos militares, numerosos países, como Alemania, Francia, los EEUU, 
toman medidas para volver a implantar el reclutamiento militar obligatorio. 

Constatamos que la marcha hacia la guerra es la marcha hacia la barbarie, hacia la destrucción de las 
conquistas sociales y democráticas, hacia la imposición de gobiernos autoritarios. Guerra y guerra social 
contra las conquistas sociales son dos caras de la misma moneda. 

En toda Europa, militantes y organizaciones se ponen de acuerdo para luchar contra la guerra. Desde 24 
países europeos, se prepara una conferencia y mitin europeos contra la guerra, previstos para los días 19 y 20 
de junio, organizados por la coalición Stop the War, con el apoyo de numerosos sindicatos del Reino Unido. 

Todo militante, todo sindicato, toda organización que quiera de verdad defender la sanidad, la enseñanza, las 
pensiones, el derecho a la vivienda, los salarios, el propio futuro de la juventud y la población trabajadora, 
tiene el deber de oponerse al aumento del gasto militar, a la militarización de la sociedad, y a quienes, como  
el secretario general de la OTAN, Mark Rutte, proponen que  se destinen todos esos recursos a reforzar el 
gasto militar, y deben oponerse  a la marcha hacia la guerra. Tien el deber de exigir al  gobierno medidas 
inmediatas para paliar las consecuencias de la guerra de Irán en la población trabajadora, medidas como 
topes de precios a bienes esenciales. Es necesario organizar en nuestro país amplias movilizaciones unitarias, 
como la que se desarrolló el 21 de marzo en Valencia o la que se prepara en Barcelona para el 26 de abril. 
Proponemos organizar movilizaciones unitarias a escala europea. 

Llamamos a todos los militantes, a todas las organizaciones que quieren defender los derechos de la 
población trabajadora, a participar en la conferencia y mitin de Londres, a organizar delegaciones, a apoyar 
materialmente su realización, para que pueda ser un paso adelante en la organización del movimiento obrero 
contra la guerra. 


